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Señoras y señores:





Es para mí un privilegio y una gran satisfacción encontrar-
me hoy entre ustedesyhaber sido invitado a darla conferencia
inaugural de este Décimo Tercer Curso Interdisciplinario en
Derechos Humanos A lo largo de los años, el Curso Interdis-
ciplinario, organizado porel Instituto Interamericano de Dere-
chos Humanos, se ha constituido en el mayor foro de análisis
académico y discusión en derechos humanos del hemisferio
occidental ysu prestigio trasciende las fronteras del continente
americano.





Al empezar mi disertación quiero, en mi primer lugar,
rendir homenaje a las labores de investigación, docencia y
promoción de los derechos humanosen el continente americano
desarrolladas por el Instituto desde su creación en 1980. Sus
tareas de apoyo constante y permanente a la Corte y a la Co-
misión Interamericana de Derechos Humanos, alos órganosde
la Organización de Estados Americanos, y a los Gobiernos y
organizaciones no gubernamentales de América, deben desta-
carse. Además del Curso Interdisciplinario, cuya décimo terce-
ra versión anual hoy inauguramos, y que cuenta ya conmás de
1400 exalumnos, el Instituto Interamericano ha realizado e
impulsado diversos trabajos de investigación en áreas tales
como educación en derechos humanos o derechos humanos y
sistemas penales. En el marco de los derechos políticos, son
internacionalmente conocidos los trabajos del Centro de Aseso-
ría y Promoción Electoral (CAPEL), creado por el Instituto en
1983 y que ha prestado asesoramiento en materia electoral a
varios países del continente. Sontambién conocidas las tareas
llevadas a cabo porel Instituto Interamericano en las áreas de
fortalecimiento de las instituciones públicas y de la sociedad
civil; su fecundalabor editorial, queincluye la publicación de su
revista especializada, y el auspicio de reuniones detrabajo entre
la Cortey la Comisión Interamericana de Derechos Humanos,
sobre asuntos relativos a la coordinación de funciones entre
ambos órganos.

Sinembargo,los trabajos del Instituto Interamericano no se
hanlimitado al fortalecimiento y promoción del sistema regio-
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nalamericano de protección ypromociónde los derechos huma-
nos. El Instituto participó como protagonista en los trabajos
preparatorios y en el desarrollo de la Conferencia Mundial de
Derechos Humanosquetuvo lugar en Viena del 14 al 25 dejunio
de 1993. El Instituto fue designado por el Centro de Derechos
Humanos de las Naciones Unidas, en enero de 1993, para
convocar ydirigir la Reunión Regional para AméricaLatina yel
Caribe Preparatoria de la Conferencia Mundial. Las conclusio-
nesde dichaReunión Regional, enla queparticiparon represen-
tantes de 180 organizaciones no gubernamentales, constituye-
ron uno de los principales aportes a la Conferencia Mundial.
Durante la realización de la Conferencia, representantes del
Instituto Interamericano, incluyendo su Presidente y su Direc-
tor Ejecutivo, ofrecieron su contribución valiosay sustantiva.

La ConferenciaMundial de Derechos Humanos culminócon
la aprobación delaDeclaraciónyProgramadeAccióndeViena1,
documento que constituye un hito decisivo en la protección y
promoción de los derechos humanos..A partir de entonces, el
sistemade las Naciones Unidas, las organizaciones regionales,
los gobiernos, las instituciones nacionales y las organizaciones
no gubernamentales, cuentan con un marco de acción, unos
objetivos yunos medios acordados para la promoción y protec-
ción de los derechos humanos.

Este contexto, que marca unanueva etapa en la aproxima-
ción ala cuestión de la promoción y protección de los derechos
humanos porparte de la comunidad internacional, hizo posible
quela Asamblea General de las Naciones Unidas, mediante su
resolución 48/141 de 20 de diciembre de 1993, crease el puesto
de Alto Comisionadode las Naciones Unidas para los Derechos
Humanos, dotándolo de una autoridad moral y política sin
precedentes. A propuesta del Secretario General de las Nacio-
nes Unidas, el 14 de febrero de 1994 la Asamblea General me
nombró primer Alto Comisionado para los Derechos Humanos.
El 5 de abril de 1994 asumímisfunciones en Ginebra, compro-
metiéndome a ejercer mis funciones en el respecto estricto del








1	 Informe de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos, Viena, 14 a25
de junio de 1993. (A/CONF.157/24 (Parte 1)), cap.lll.
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mandato, marcoyorientación brindadosporla Asamblea Gene-

ralyconelúnicofindequeaumenteelrespetodetodoslos
derechos humanos de cada persona en el mundo.

Dentro del complejo mundo que constituyen los derechos
humanos y que para muchos de ustedes resulta familiar, el
mandatoconfiadoporlaAsamblea General al Alto Comisionado
es muyamplio. Incluye la responsabilidad de promover yprote-
ger el disfrute efectivo de todos los derechos civiles, políticos,
económicos, sociales yculturales;promover yproteger la reali-
zación del derecho al desarrollo; proporcionar, por intermedio
del Centro de Derechos Humanosyotras instituciones apropia-
das, servicios de asesoramientoyasistenciatécnicayfinanciera
a petición de los Estados interesados y, cuando proceda, de las

organizaciones regionales de derechos humanos; coordinar los

programas de educacióne información pública de las Naciones
Unidas en la esfera de los derechos humanos, entablar un
diálogo con todos los gobiernos con miras a asegurar el respeto
de todos los derechos humanos y cumplir las tareas que le
asignen los órganos competentes del sistema de las Naciones
Unidas en la esfera de los derechos humanosypresentarles sus
recomendaciones.

El Alto Comisionado debe asimismo desempeñar un papel
activo en la tareade eliminar los actuales obstáculos ydehacer
frente a los desafíos para la plena realización de los derechos
humanos, asícomo en la tarea de prevenir la persistencia de
violacionesde los derechos humanosen todo el mundo, como se
refleja en la Declaración y Programa de Acción de Viena. Es
responsable también de ampliar la cooperación internacional
para la promocióny la protección de todos los derechos huma-
nos;de coordinar tales actividadesdepromociónyprotección de
los derechos humanos en todo el sistema de las Naciones
Unidas; y de racionalizar, adaptar, fortalecer y simplificar el
mecanismode las Naciones Unidas en la esfera de los derechos
humanos con miras a aumentar su eficiencia y eficacia. Tiene
además la responsabilidad de encargarse de la supervisión
general del Centro de Derechos Humanos, la dependencia
principal de la Secretaría que se ocupa de esas cuestiones,
señalando las políticas y directrices que debe aplicar.
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Elmandato del Alto Comisionado no duplica o sustituye los
mecanismos existentes para la protección y promoción de los
derechos humanos. Por el contrario, añade una nueva dimen-
sión: los esfuerzos político-diplomáticos que aseguren un diálo-
go continuo al más alto nivel gubernamental para lograr resul-
tados concretos de progresos en el terreno de los derechos
humanos.





Para que sus acciones sean eficaces, el Alto Comisionado
debe contar con el apoyo y la cooperación de los gobiernos. Para
tratar de propiciar un diálogo franco con los gobiernos, sin con-
diciones ni prejuicios, he visitado diversos países, entre los que
cabe mencionar Suiza, como país anfitrión, Alemania, Austria,
Bhután, Burundi, Camboya, Dinamarca, España, Estonia, Fin-
landia, Japón, Letonia, Lituania, Malawi, Nepal, Noruega, la
República de Corea, Rwanda y Suecia: y, en el ámbito del
continente americano, Colombiay Cuba. El marco de las visitas
delAlto Comisionado es el de un diálogo encaminado al ejercicio
universal de los derechos humanos, no el de una investigación
ni un intento de sustituir los mecanismos de supervisión inter-
nacional existentes.





Durante mis visitas, he instado a los Estados a que ratifi-
quen o adhieran a los instrumentos internacionales de derechos
humanos. Me he referido a la forma de fortalecer la aplicación
delos derechos humanos mediante planes de acción nacionales,
el establecimiento deinstituciones nacionales, como comisiones
de derechos humanos, defensores del pueblo o mediadores, y la
promoción de la enseñanza de los derechos humanos. He insis-
tido en la necesidad de promover y proteger los derechos econó-
micos sociales y culturales, así como el derecho al desarrollo, y
en la necesidad de tener en cuenta las repercusiones de las
diversas políticas sobre esos derechos, en especial en el caso de
los grupos más vulnerables de la sociedad. El Alto Comisionado
también ha planteado cuestiones relacionadas con lapromoción
delos derechos de la mujer; la situación de las minorías y de los
no ciudadanos; la condición jurídica de los refugiados y de los
solicitantes de asilo; la protección de los derechos del niño; y la
compatibilidad de las legislaciones nacionales con las normas
internacionales. También ha prestado atención a la necesidad
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de fortalecer la cooperación internacional en materia de dere-
chos humanos.

Las reuniones y consultas con representantes de institucio-
nes nacionales yde organizaciones no gubernamentales sonun
importante elemento en las misiones del Alto Comisionado. Lo
sontambién las entrevistas concedidas alos medios de comuni-
cación, que debendesempeñar una función importante en la es-
fera de la educación e información en materia de derechos huma-
nos.





Durante sus misiones alos países, el Alto Comisionado ha
insistido en que, aunque la adopción de leyes nacionales compa-
tibles con lasnormas internacionales es de capital importancia,
resulta igualmente necesario que esas leyes se apliquen en la
práctica. El Alto Comisionado se encuentra colaborando con los
órganos creados en virtud de tratados y con el sistema de pro-
cedimientos especiales de la Comisión de Derechos Humanos,
en sus esfuerzos por lograr unamejor aplicación de los derechos
humanos. Como ustedes conocen, la Comisión de Derechos
Humanos ha establecido, sobre una base extraconvencional,
unaserie de mecanismos destinados a examinar la situación de
los derechos humanos en países específicos, tales como
Afganistán, Cuba,Guinea Ecuatorial, Iraq,Myanmar, la Repú-
blica Islãmica del Irán, los territorios ocupados,Ruanda,Sudán,
el territoriode la AntiguaYugoslavia,yZaire; o, desdeunapers-
pectiva temática, de examinar violaciones particularmente gra-
ves, tales como las ejecuciones extrajudiciales, sumarias o
arbitrarias, la tortura yotros tratos ypenas crueles, inhumanos
o degradantes, las desapariciones forzadas o involuntarias, las
detenciones arbitrarias, la violencia contra la mujer, la intole-
rancia religiosa, etcétera, en cualquier parte del mundo. Estos
mecanismos están a cargo de relatores y representantes espe-
ciales y de grupos de trabajo de la Comisión de Derechos
Humanos. Como Alto Comisionado, hago todo lo posible por
reforzar la eficacia de sus tareas y para que sus recomendacio-
nes sean atendidas. A su vez, el trabajo de los relatores y re-
presentantes especiales y expertos independientes de la Comi-
sión de Derechos Humanos permite identificar áreas donde el
Alto Comisionadopuedeactuar paratratar de prevenir yevitar
situaciones graves o para paliar sus efectos.
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La supervisión internacional ha contribuido a la mejora de
la situación de los derechos humanos en algunos países. El final
del apartheid y la instauración de un régimen democrático en
Sudáfrica bajo la presidencia de Nelson Mandela; el regreso del
Presidente Aristide a Haití o la consolidación del proceso de paz
y de la democracia en El Salvador, son ejemplos alentadores. No
obstante, tanto la Asamblea General como la Comisión de Dere-
chos Humanos, han señalado reiteradamente los obstáculos que
entorpecen el disfrute de todos los derechos humanos por todos;
principalmente, la extrema pobreza y los problemas relaciona-
dos con el desarrollo sostenible, la deuda externa, la impunidad,
la discriminación racial, la xenofobia, la discriminación contra
la mujer, la intolerancia étnica y religiosa, los éxodos en masa
y las corrientes de refugiados, la ausencia del imperio de la ley,
los conflictos armados y el terrorismo.





La Asamblea General confió al Alto Comisionado la misión
de desempeñar un papel activo en la prevención de la persisten-
cia de las violaciones de los derechos humanos en todo el mundo,
como se refleja en la Declaración y Programa de Acción de Vie-
na. Es así como, días después de tomar posesión del cargo, res-
pondí con una acción global a la trágica situación de los derechos
humanos en Ruanda. En mayo de 1994, hice un llamamiento
desde la capital de Ruanda a todos los protagonistas del conflic-
to para que pusieran fin a las violaciones masivas de derechos
humanos, concertasen un alto alfuego sin demoray permitiesen
el envío de ayuda humanitaria a todos los necesitados. Los días
24 y 25 de mayo de 1994, a instancia del Gobierno de Canadá y
a raíz de mi sugerencia, la Comisión de Derechos Humanos
celebró el tercer período de sesiones extraordinario de su histo-
ria con el fin de examinar la situación de los derechos humanos
en Ruanda. La Comisión decidió entonces el nombramiento de
un Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos
en Ruanda. Con posterioridad instalé en Ruanda una oficina
local con los siguientes objetivos: a) investigar las violaciones de
los derechos humanos y del derecho internacional humanitario;
b) supervisar la situación actual en materia de derechos huma-
nos, en apoyo al mandato del Relator Especial; c) cooperar con
otras organizaciones internacionales en el restablecimiento de
la confianza y facilitar así el regreso de los refugiados y de las




	24	 Serie: Estudios Básicos de Derechos Humanos - Tomo VII






Desafío delAlto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos






personas desplazadas así como la reconstrucción de la sociedad
civil; y, d) ejecutar programas en cooperación técnica en la
esfera de los derechos humanos. En el marco de esa operación
sobre el terreno hay actualmente más de 100 funcionarios
destacados en Ruanda. El caso de Ruanda constituye un ejem-
plo del espíritu con que puede actuar el Alto Comisionado en
situaciones de emergencia en materia de derechos humanos.





En mi condición de Alto Comisionado, he mantenido tam-
bién estrechos contactos con el Relator Especial sobre la situa-
ción de los derechos humanos en el territorio de la Antigua
Yugoslavia, cuyo mandato cuenta con el apoyo de una operación
sobre el terreno del Centro de Derechos Humanos. En febrero
del año en curso, luego de consultar con el Secretario General de
las Naciones Unidas y con su representante Especial, tomé la
iniciativa de convocar una reunión a fin de preparar una res-
puesta coordinada y más eficaz a las necesidades en materia de
derechos humanos en Bosnia y Herzegovina.





Respecto a las oficinas locales ya instaladas en Ruanda y
Burundi, y las que van próximamente a instalarse en Angola y
Zaire, entre otros países, cabe señalar la necesidad del desarro-
llo de una capacidad de asistencia logística de reserva que
suministre el material, equipo de comunicaciones y todo otro
apoyo en abastecimientos: el establecimiento y mantenimiento
actualizado deuna lista internacional de personal especializado
de disponibilidad inmediata, y el aumento de la cooperación de
los gobiernos, organizaciones internacionales y organizaciones
no gubernamentales.





La prevención de las violaciones de derechos humanos
constituye una parte esencial del mandato del Alto Comisiona-
do. Un elemento importante en esta prevención es la prestación
de servicios de asesoramiento y asistencia técnica en casos
apropiados. Estoy convencido de que la salvaguarda y el forta-
lecimiento del Estado de Derecho y las instituciones democráti-
cas pueden ayudar a evitar el colapso de gobiernos e institucio-
nes y el inicio de conflictos armados internacionales o internos.
Además, pueden ayudar a evitar el flujo de refugiados y de
desplazados internos, dramas a los cuales la comunidad inter-
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nacional no siempre proporciona una respuesta adecuada y
oportuna.

La oficina local establecida en Burundi en cooperación con
el Gobierno de dicho país constituye un ejemplo de acción
preventiva. Se ha llegadoaun acuerdo con el Gobierno sobreun
programa de cooperación y asistencia técnica en materia de
derechos humanos, que formará parte de una estrategia inte-
gradade los organismos, agencias yprogramas de las Naciones
Unidas presentesen el país. De acuerdo al programa elaborado,
se brindará capacitación ala judicatura, el ejército, la policía y
la gendarmería; se otorgarán servicios de asesoramiento por
expertos en derechos humanos, documentación y becas; se
realizarán actividadesde promoción orientadas ala creación de
una cultura de derechos humanos, yse apoyarán las labores del
Centro de Derechos Humanos de Bujumbura y de las ligas na-
cionales de derechos humanos.

En el desarrollo de mis funciones, he insistido en la necesi-
dad de brindar asistencia destinada a establecer y fortalecer la
infraestructura de derechos humanos, la implantación del Es-
tado de Derechoyde la democracia. El programa de cooperación
parala formulaciónde programas de promocióny protección de
los derechos humanosen Malawi constituye un ejemplo de asis-
tencia a los países en fase de transición a la democracia. Este
programa abarca la reforma constitucional, la asistencia al po-
der judicial, capacitación de los militaresy de la policía, apoyo
al Parlamento, a la sociedad civil, a las cárceles y centros de
detención, y educación en derechos humanos en las escuelas
primarias y secundarias.

En el contexto de la transición en Haití, la Asamblea Gene-
ral, en su resolución 49/201, pidió al Secretario General que, por
conducto del Alto Comisionadoydel Centro de Derechos Huma-
nos, adoptase las medidas apropiadas para establecer un pro-
gramaespecial de asistencia al Gobierno yal pueblo de Haitíen
sus esfuerzospor velar por la observanciade los derechos huma-
nos, conjuntamentecon laMisión Civil Internacional aHaití. Se
estánadoptandolasmedidas preparatorias adecuadas.Porotra
parte, el Centro de Derechos Humanos llevaa cabo programas
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multidimensionales de servicios de asesoramiento y asistencia
técnica en los países de Europa oriental y central en fase de
transición a un régimen democrático.





LaDeclaración y Programa de Acción de Viena otorgan una
importancia primordial al fortalecimiento de la asistencia téc-
nica, en armonía con el objetivo establecido en la Carta de San
Francisco de lograr la cooperación internacional para promover
el respeto alos derechos humanos. Esta es una de las tareas que
le han sido asignadas al Alto Comisionado por la comunidad
Internacional y a la que he venido otorgando una atención prio-
ritaria. El instrumento fundamental en ese marco es el desarro-
llo de un programa global para ayudar a los gobiernos a estable-
cer y consolidar estructuras nacionales de promoción y protec-
ción de los derechos humanos que cubran actividades tales como
la formación teórica y práctica de jueces, fiscales, abogados y
personal encargados de hacer cumplir la ley, la asistencia jurí-
dica y el desarrollo de programas educativos e informativos
para el público en general. Estas instituciones, cuyos nombres
y funciones varían de país a país, comparten, en términos gene-
rales, los mismos objetivos, pero la experiencia nos ha mostrado
que las tradiciones culturales, históricas, jurídicas y locales,
deben ser tomadas en cuenta al momento de su establecimiento.





Otraárea clave en la promoción de los derechoshumanos es
la educación y la información. Resulta sumamente importante
que todos los individuos, grupos y pueblos sean debidamente
informados desus derechos y de los mecanismos existentes para
hacerlos respetar. En este sentido, es de esperar que la procla-
mación del Decenio de las Naciones Unidas para la Educación
en Derechos Humanos, a finales de 1994, y el desarrollo de un
plan de acción para promover las actividades de esta esfera
contribuirán, en cooperación con los Gobiernos, organismos
especializados como la UNESCO,y organizaciones no guberna-
mentales, a avanzar haciaunaculturauniversaldelosderechos
humanos. En este ámbito me propongo dar prioridad a la for-
mación de especialistas que estén en posición de transmitir
posteriormente los conocimientos adquiridos, tales como profe-
sores de los distintos niveles de enseñanza, miembros de la
judicatura y miembros de las fuerzas armadas y de la policía.
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Quisiera añadir que una formación sistemáticaen derechos
humanos debe ser brindada al personal de las operaciones
de construcción y mantenimiento de la paz de las Naciones
Unidas (militares, policías, oficiales civiles y personal humani-
tario).





El Alto Comisionado está encargado específicamente de
promover la realización del derecho al desarrollo y de ampliar
el apoyo de los órganos competentes de las Naciones Unidas a
tal efecto. Este mandato concuerda plenamente con la perspec-
tiva de la Conferencia Mundial, que proclamó la naturaleza
interdependiente, interrelacionadae indivisible de los derechos
humanos y pidió la adopción de medidas en los niveles nacional
e internacional tendientes a promover y proteger esos dere-
chos. Es fundamental atribuir alta prioridad a la promoción de
los derechos económicos, sociales y culturales y el derecho al
desarrollo, pues no siempre han recibido la atención que mere-
cen, particularmente en períodos de reajuste estructural y de
transición a economías de mercado. Con excesiva frecuencia
se dedica protección insuficiente a derechos fundamentales
como son los relativos a la alimentación, la salud, la vivien-
da y la educación, y las principales víctimas suelen ser los ni-
nos.





ComoAlto Comisionado,he adoptado una perspectivade los
derechos humanos comprensiva e integrada, en el sentido de
considerar que el pleno respeto a los derechos humanos debe
estar basado en el reconocimiento de la indivisibilidad e
interdependencia de todos ellos y la imposibilidad de separarlos
de la democracia y el desarrollo. El derecho al desarrollo es un
derecho universal e inalienable y un componente fundamental
delos derechos humanos. La Conferencia de Viena dioprioridad
a la realización de este derecho e hizo un llamamiento hacia un
esfuerzo concertado que garantizase el reconocimiento de los
derechos económicos, sociales y culturales a nivel nacional,
regional e internacional. La Conferencia adoptó un enfoque de
carácter práctico, orientado al establecimiento de indicadores
para medir los progresos en la realización de los derechos eco-
nómicos, socialesy culturales, y la identificación de medios para
superar los obstáculos para su realización.
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La Declaración sobre el Derecho al Desarrollo de 1986
establece claramente la interdependencia entre todos los dere-
chos y el carácter comprensivo del proceso hacia el desarrollo. El
proceso hacia el desarrollo va más allá de la mera eficiencia y
eficacia en los campos económico y financiero y del progreso en
los indicadores macroeconómicos. Consiste, más bien, en un
progreso continuo en términos de justicia social, igualdad,
bienestar y respeto ala dignidad de todos los individuos, grupos
ypueblos. Todos los seres humanos, en todas las partes del mun-
do, deben poder disfrutar de sus derechos básicos ala alimenta-
ción, salud, vivienda, educación y servicios sociales. Sin embar-
go, la promoción de los derechos económicos, sociales y cultura-
les no ha recibido, hasta el presente, la misma atención que los
derechos civiles y políticos, a pesar de que las violaciones de
aquéllos son con frecuencia el origen de las violaciones de estos.





El Alto Comisionado tiene el mandato de promover la
realización del derecho al desarrollo y de fomentar, con este fin,
el apoyo de los órganos competentes del sistema de las Naciones
Unidas. La realización de este derecho pasanecesariamente por
la búsqueda de mecanismos destinados a proteger, de manera
más efectiva, los derechos económicos, sociales y culturales.





Luego de décadas de disturbios internos, desórdenes socia-
les, regímenes autoritarios y represivos y dictaduras militares,
los países de América avanzan firmemente por el camino del
fortalecimiento de sus instituciones democráticas y del Estado
de Derecho. La situación anterior de confrontación ideológicay
represión política obligó a los órganos encargados de la defensa
y protección de los derechos humanos, tanto a nivel universal
como regional, a concentrarse en la defensa de los derechos
civiles y políticos, particularmente del derecho a la vida, a la
integridad física y psíquica, a la libertad y a la seguridad. Hoy
estos órganos deben enfrentar conjuntamente el desafío de
considerar los problemas de derechos humanos que se derivan
de las inequidades en la concentración y distribución de la renta
latinoamericana y las crecientes disparidades económicas y
sociales. Como ha señalado recientemente el Director Ejecutivo
del Instituto Interamericano, Señor Antonio A. Cançado Trin-
dade, el sistema interamericano de protección, al igual que el
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sistema universal, deben hacer frente, dentro de sus posibilida-
des y de los parámetros de sus respectivos mandatos, a estas
situaciones nuevas oagravadas de denegación oviolación de los
derechos humanos. La laborde protección internacional ha sido
transformada en el sentido que, después de haber tenido que
hacer frente aviolacionesde los derechos humanosperpetradas
porregímenes autoritarios, hoy lo debe haceren otros dominios
de la actividadhumana, principalmente los dominios económi-
co, social y cultural. En ese contexto debe destacarse, a nivel
regional, el Protocolo Adicional ala Convención Americana so-
bre Derechos Humanos en Materia de Derechos Económicos,
Sociales yCulturales de 1988, queespero pronto entre en vigor.

La ConferenciaMundial hizo un llamamiento para el logro
de la aceptación universal de los instrumentos internacionales
de derechos humanos, de ser posible sin reservas. Araíz de este
llamamiento, el Secretario General de las Naciones Unidas en-
vió cartas a todos los Jefes de Estado, instando asus gobiernos
a que aceptaranlos principales tratados de derechos humanos
en los quetodavía no eran partes. Pormi parte, he promovido la
adhesión universal a los tratados internacionales de derechos
humanos en mis contactos y conversaciones con altos funciona-
rios gubernamentales.Al 31 de diciembre de 1994, 131 Estados
eran Partes en el Pacto Internacional de Derechos Económicos,
Sociales y Culturales y 129 en el Pacto Internacional de Dere-
chos Civiles y Políticos. La Convención sobre la Eliminación de
todas las Formas de Discriminación contra la Mujer ha sido
ratificada o cuenta con la adhesión de 138 Estados, y 168
Estados eran Partes en la Convención sobre los Derechos del
Niño. Respecto aesta última, se está llevando acabo unaacción
mundial, en estrecha cooperación con el UNICEF, para lograr
su ratificación universal a fines del presente año.

Anivel regional americano, la ratificación general debería
alcanzar ala Convención AmericanasobreDerechos Humanos.
Aunque soninstrumentos recientes, debe considerarse también
la promoción de un número mayor de adhesiones y ratificacio-
nesala Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar
laTorturade 1985, sobre Desaparición Forzadade Personas de
1994, y para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia con-
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trala Mujer, tambiénde 1994, así como los Protocolos Adiciona-
les a la Convención Americana sobre Derechos Económicos,
Sociales y Culturales de 1988 y sobre la Aboliciónde la Pena de
Muerte de 1990.

Cabe hacer mención que el Instituto Interamericano de
Derechos Humanos ha señalado reiteradamente la convenien-
cia de lograr la aceptación por todos los Estados Partes en la
Convención Americana sobre Derechos Humanos, de la juris-
dicción obligatoria de la Corte Interamericana de Derechos
Humanos, así como la importancia de lograr la expansión del
ámbito espacial o geográfico de aplicación del sistemade protec-
ción regional, de modo que abarque también la totalidad de
América del Norte y del Caribe.

En mi calidad de Alto Comisionado he podido identificar
cinco áreas prioritarias donde la cooperaciónyel intercambio de
información deben ser reforzados:

a)	 Situaciones de emergencia en el campo de los derechos
humanos;

b)	 Identificación de situaciones en lasque el Alto Comisionado
podría jugar un papel preventivo;

c)	 Misiones in situ de los distintos relatores y representantes
especiales, expertos independientes y grupos de trabajo;

d)	 Seguimiento de las recomendaciones formuladas por los re-
latores y representantes especiales, expertos independien-
tes ygrupos de trabajo, asícomo por los órganos estableci-
dos por tratados (Comité de Derechos Humanos, Comité
contra la Tortura; etc.);





e)	 Asistencia y técnica servicios de asesoramiento a los Esta-
dos.

Una estrecha cooperación entre el Alto Comisionadoy las
organizaciones regionales es un importante instrumento para
reforzar la promoción y protección de los derechos humanos.
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Estayotras cuestiones se abordaron en la reunión tripartita
del Consejo de Europa, la conferencia sobre la Seguridad y la
Cooperaciónen Europa ylos programasde las Naciones Unidas
con base en Ginebra, celebrada el 1 de setiembre de 1994, a la

que asistí. En el Tercer Seminario Regional de las Naciones
Unidas para Asia y el Pacífico sobre cuestiones de Derechos
Humanos, celebrado en la República de Corea en julio del año

pasado, me referí a la posible creación de una estructura

regional o subregional de derechos humanosen Asia.Al formar

parte de la infraestructura de derechos humanos, las organiza-
ciones regionales colaboran activamente en la aplicación de la
DeclaraciónyPrograma de Acción de Viena. su continua parti-
cipación en la promoción y protección de los derechos humanos
es indispensable para el logro de progresos a nivel mundial a
este respecto.





En la organización de actividades docentes, educativas y de

promoción, el Centro de Derechos Humanos coopera con los ins-
titutos regionales de derechos humanos, talescomo el Instituto
Interamericano de Derechos Humanos, el Instituto Internacio-
nalde Derechos Humanosde Estrasburgo, los Institutos Nórdi-
cos de Derechos Humanosde Copenhague, Lund, OsloyTurku,
el Centro Eslovaco de Derechos Humanos de Bratislava, el
Centro Africano de Banjul, el Instituto Arabe de Derechos Hu-
manos de Túnez, el Centro de Derechos HumanosparaAsia yel
Pacífico de Osaka, entre otros.





Losórganos del sistema de las Naciones Unidas yde lasOr-

ganizaciones regionales colocan actualmente sus actividadesen
materia de derechos humanos en la perspectiva de la Declara-
ción yPrograma de Acción de Viena. Es de esperar quepróxima-
mentedecidan acciones concretas para lograr sus objetivos. La
creación del puesto del Alto Comisionado de las Naciones
Unidas paralosDerechos Humanosfue el resultadomás concre-
to de laDeclaración de Viena, y el Alto Comisionadoha adopta-
do la Declaración y sus objetivos como base para sus propias
actividades. La cooperación internacional constituye la esencia
de su mandato, porlo cual el Alto Comisionado presta especial
atención al establecimiento de un diálogo con las organizacio-
nes, agencias einstitutos regionales quese ocupan depromover
el respeto de los derechos humanos.
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Paraque los esfuerzos internacionales destinados a promo-
ver y proteger los derechos humanos resulten eficaces, deben
hacerse extensivos a las actividades de todas las organizaciones
internacionales y regionales a fin de que cada una de ellas, den-
tro de sus respectivos mandatos, aporte su propia contribución
al objeto común. Mi tarea como Alto Comisionado es coordinar
estas distintas actividades en el marco de los objetivos de la De-
claración de Viena. Las nuevas demandas y las mayores expec-
tativas por parte de la opinión pública exigen un criterio más
operacional y mejor coordinado para enfocar la promocióny pro-
tección internacional de los derechos humanos, así como el dise-
ño de nuevos métodos y capacidades de acción.





Quisiera terminar señalando que el hecho circunstancial
que elprimer Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Derechos Humanos sea latinoamericano, es una responsabili-
dad y un honor compartido a toda la región. El éxito en el de-
sarrollo de las labores que me han sido encomendadas depende
en gran parte del apoyo y comprensión de la comunidad inter-
nacional y de la cooperación que reciba de los gobiernos, organi-
zaciones regionales, organizaciones no gubernamentales y po-
blaciones de todo el mundo. En este sentido, el apoyo y la cola-
boración de las organizaciones e instituciones americanas será
fundamental. Muchas gracias.
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